PISAQ
CAMINANDO ENTRE FABULAS Y MUERTOS.

A las puertas del Valle Sagrado de los Incas, existe un lugar que desde hace varios siglos o quizás miles de años exhala un aire de magia y misterio, que se acentúa más, cuando sus entrañas son cortadas por el sagrado río Willkamayu, en su eterno e incansable afán de dar vida.
El nombre Pisaq, según algunos autores, proviene de la palabra quechua Pisaqa, que era el nombre de un ave ya extinta, y otros dicen que nace del nombre que llevaba el gobernador de la zona. El caso es que la palabra Pisaq existe en el quechua y es utilizado hasta ahora por los pobladores de la zona para denominar a un ave parecida a la perdiz europea, este animal vive principalmente sobre los 3800 m. de altura 
UN AMOR DE LEYENDA.

Justo antes de llegar al pueblo que ahora lleva este nombre existe una formación natural esculpida en piedra, cuyo nombre es Inkil Chumpi que traducido al español significa faja florida – es la que llevan los indígenas a manera de correa -. Existe una leyenda en la cual se dice que la hija del gobernador de las tierras de Pisaq, fue destinada por un antiguo oráculo en matrimonio al hombre que en una noche pudiera construir un puente sobre el rió Willkamayu. Para realizar la proeza hubo muchos pretendientes, pero especialmente uno, era del agrado de la princesa, Asto Rimaq, que en español quiere decir, el que habla con el zorro.
Cuando una noche este hombre se disponía a construir el puente con la ayuda de fuerzas superiores, la princesa parte a las montañas para pedir a los dioses propicien el milagro, pero antes advertida que ella no podía ver la construcción, es en esta situación que Inkil Chumpi en medio de la caminata oye grandes estruendos y por un momento sede a la tentación de ver la razón de los ruidos que venían del rió, al mismo momento que ella saciaba su cruel curiosidad, Asto Rimaq era arrastrado por las turbulentas aguas del Willkamayu, y ella quedaba petrificada con la misma expresión de ese momento, en el lugar en el cual hasta ahora puede ser vista.
EN PISAQ AÚN NO SE NECESITA EL DINERO.
Cuando los visitantes llegan a la plaza de Pisaq entre diferentes tipos de artesanía pueden encontrar un tipo de comercio que con el pasar de los años esta desapareciendo, pero que en ocasiones todavía persiste a pesar de la fuerza implacable de los tiempos modernos, se trata del sistema del trueque, este sistema de comercio fue empleado por los pueblos antiguos que ocuparon los Andes mucho antes que aparecieran los Incas, consiste en el intercambio de productos sin necesidad de la moneda, en esta forma pueden ser cambiados tanto productos agrícolas como también productos de animales, como la lana e incluso hasta carnes secadas al sol, es así como un sistema tan efectivo y tan simple a la vez permitía y hasta ahora permite a pobladores de distintas áreas geográficas, acceder a productos que no pueden cultivar debido a que en sus tierras no existen.
CEREMONIAS EN LAS ALTURAS.
Un camino de vértigo rodeado de tumbas casi aéreas, marcado a veces de hirsutas plantas y a la vez de olorosas flores es el que nos conduce hacia la zona ceremonial de esta construcción, llamado el Barrio de Intiwatana en donde en medio de milimétricas construcciones se levanta hacia el cielo una estructura de piedra de forma cuadrangular que se dice era usada para medir los movimientos solares, pero principalmente para unir al hombre con las antiguas y eternas fuerzas de la naturaleza, y de esta forma lograr la armonía que hizo del hombre andino un creador y no un destructor, un ser que en medio del mundo danzo con todo lo que lo rodeaba al ritmo del respeto, el agradecimiento, la solidaridad, la unión y principalmente el amor.
